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¡SE.&insíDA. A P A R I C I Ó N D E L Á SOM­
BRA I>E RICO VIJLLADJSMOROS. 

. „Ven..... acércate, desdichado mor-
jtal no temas al que reposa en el 
silencio de} sepulcro..." listas voces 
pía yo entre sueños, y dirigiéndo­
me al lugar de donde salían , descu­
brí un salón cubierto de luto , a cu­
yos alrededores se leían inscripcio­
nes sepulcrales que recordaban la mi­
seria mundana, y un porvenir eter­
no de recornpensas y de castigos. 

Atónito y melancólico contem­
plaba aquel lugar pavoroso ¿ qu an­
do de repente sonó otra vez la voz 
que me sirvió de guia.... A poco tiem­
po reconpcí que el infeliz lljco Vi-
Lktdemoros se dirigía á mí. En su 
ros.t,rp se veia la imagen de la mas 
profuíida- ipejancpíía : su.$ ojos hun­
didos demostraban el llanto ,oue d,§ 
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continuo corría por sus cárdenas me-
xillas , su andar mesurado , su cabe­
za erguida anunciaban el noble des­
precio con que miraba ya las cosas 
perecederas.... Tomóme de una ma­
no , y mé estremecí.... „ No te asus­
tes, me dixo; un muerto rio es temi­
ble enemigo. Dime , así se vea fe­
liz til amada patria, ¿ qual es vues­
tra situación ? Mandan aun.... man­
dan....? Ya sé que tenéis otro go­
bierno , y que • sus miembros mere­
cen vuestra confianza p o r s u bue­
na voluntad.... ¿Pero que hicisteis 
con los que cesaron ? Sabéis el m> 
serable extravio dé la opinión en 
'esas provincias, debido en gran pai'-
te al porte de aquellos aborrecidos 
funcionarios? Sabéis que os perdéis 
sin remedio si no tratáis de atajar el 
mal... ? Donde está vuestro decantado 
patriotismo si aun miráis con sangre 
nía que tengan parte en los públi­
cos negocios los que sirvieron , jura­
ron , y acataron á vuestros enemi­
gos? ¿Y queréis salvaros? ¿ Y quer­
réis levantar un monumento' dura-
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ble a. la libertad sobre terrenos fan­
gosos y areniscos? ¿ Y contais ya 
con los laureles: del vencimiento? 

\ ¡ Insensatos! Lav libertad, de los pue­
blos no se consigue sino con el con­
vencimiento ; y donde este no alcan­
za , con el cuchillo. Los infames que 
se avienen con qualquier amo, no 
son aproposito para servir bien á nin­
guno. Los pérfidos que se mancha­
ron pi-estando obediencia al opre­
sor de su, país, y después tornaron 
á su seno , no impulsados del arre­
pentimiento, sino atraídos por el vil 
interés, ¿que pueden.hacer sino di­
lacerar mas y mas el moribundo 
cuerpo de la patria ? ¿ Cwseis, necios 
mortales, que serán buenos agen­
tes de un pueblo libre, los que ma­
maron esclavitud, y en esclavitud ele-

• varón sus fortunas? ¿Creis que los 
prosélitos del fanatismo, amen, y prp-
pagnen la ilustración? ¡Desdicha­
dos! ¡muchas vecéis desdichados, si 
pensáis ser felices , manteniendo en 
los que fueron , los resortes del bien 
publico,! Si con quantos siguieron 
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las huellas tortuosas que' yo seg-uí, 
•hubierais mostrado'vueStroeriojb cpr 
mo eoriiingo , oti'a seria vuestra 
süMi'te , y. d,uiza lío'ise tardaría mu­
cho en que piHliéraisdlnuuirós'didio-

"stfs.... ¡Más áh! yo perecí, y Vites-
Ira indiferencia criminal calló,' y 
segün veo , para siempre. Yu.elvé, 
vuelve á los tuyos, y Uiles que va­
ríen de senda si quieren evitar el 
naufragio. Castigo á los'malvádos; y 

'no 'dexarles intervenir en los mas 
pequeños'negocios del Estado : mu­
cha 'firmeza en sostener lo que se 
mande , y una segur :bien -afilada 
para derribar cabezas de inobedien­
tes,-de tibios, y de afrancesados, es 
lo tjue: necesitáis para ser ' indepen­
dientes y libres. Si ségujs contem­
porizando con los malos; si vues­
tros 'establecimientos lío 'están ocn-
páUós por patriotas de esíis que ja 
infernal i canalla que os rodea 11a-
m a exaltados, si vuestras leyes nue­
vas, no las ptoieis en manos nuevas, 
"¡vuestra ruina es ' cierta.... luchareis, 
resistiréis 1;á la tirania; pero no os 
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jactéis de que nó aeréis presa de 
tiranos " Esto diciendo / d e s ­
apareció dermis ojos aquella visión 

) *[ue me habiapenetrado el alma con 
sus insinuaciones : «desperté, y pa­
deciéndome que lo que habia soña­
do merecía ¡la atención >de los que 
deben velar por el bien y la gloría 
de ia patria , tomé la pluma para 
trasladar al papel lo que pasó en 
mi fantasía, 

MORAL PUBLICA. 

En los estados corrompidos las 
influencias de un luxo excesivo , fu­
nesto á los: ricos , se bacen. sentir dé 
un modo;mas cruel á los pobres, y 
aun á todos aquellos cuya fortuna 

•es reducida. ¡Estos, queriendo imi­
tar quanto les es posible las mane­
ras , las profusiones, y el fausto de 

- los opulentos y de los grandes, aver­
gonzados de su indigencia, procu­
ran, ya que otra cosa no pueden, en­
mascararla con el aparente brillo 
dé la compostura. Y los pobres ár*. 
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rastrados por él torrente cíe la cor¿ 
rupcion, se ven obligados á imitar 
el tono fastuoso que los ricos , los 
grandes y las mugeres, casi siempre 
vanas y frivolas, dan á la, sociedad. 

Ve aqui como los ricos por lo 
común incapaces de hacerse ellos 
mismos felices, y lejos de procurar 
ali vio á los- desgraciados, les hacéji 
contraer .su misma enfermedad. La 
epidemia- de la corte se difunde bien 
pronto por las ciudades , y de estas 
pasa al inocente hogar del labra­
dor , llevando en pos de si el gei> 
men de todos los vicios. De esta suer­
te la vanidad se propaga, el gus­
to por el luxo, tan fatal á la ino­
cencia , se 'apodera del espíritu del 
pueblo, y la indolencia y la pere­
za suceden al amor aí trabajo. 
Perdidas las costumbres , la sociedad 
se ve muy pronto plagada de hol­
gazanes , de ladrones, de asesinos, 
de prostitutas, en una palabra, de 
criminales de todas especies, á quie­
nes ya el terror de las leyes no pue­
de refreitar, Degradando al pobye 
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con preocupaciones 'indignas , un 
nial gobierno'.lo-fuerza en cierto 
modo á abandonarse á* delitos que 
luego no puede contener sin sacri­
ficar un gran numero de víctimas. 
Haced al pobre feliz , sacadlo de 
la opresión , y bien pronto trabaja­
rá , amará la vida, y estará conten­
to. en su estado. 

Así como el despotismo multipli­
ca en todo tiempo los ociosos j el 
exemplo y la opresión de los ricos 
corrompe la inocencia del pobre, que 
sumido en la miseria , se ve obliga­
do á prestarse á los vicios de aque­
llos de quienes necesita para sub­
sistir. El infeliz , abrumado con la 
idea de su propia debilidad , se acos­
tumbra á mirar al hombre opulen­
to como á un ser de diversa espe­
cie que la suya , y formado para 
ser exclusivamente dichoso. 

La avaricia de un gobierno tirá­
nico , el rigor de los impuestos, los 
pechos y los vexámenes de toda es­
pecie son las verdaderas causas que, 
desanimando al labrador , le hace» 
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abandonar el cultivo de un terre­
no ingrato para é l , y que la tiranía 
le ha hecho detestar. 
. ; í íada anuncia de un modo mas 
evidente la negligencia ó la dure­
za de nn gobierno que la mendici­
dad. En un estado bien constitui­
d o , todo .hombre que goza del uso 
de sus miembros debe estar útilmen* 
.te , empleado, y el infeliz á quien 
sus enfermedades impiden trabajar, 
teniendo derecho á la humanidad 
de sus semejantes , debe ser socorri-
.do por sus conciudadanos, (i iin de 
.alejarlo de la vida vagamunda, fre-
.ctientemente viciosa y. criminal." 

(Se continuará.) 
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